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o hubo ningún país - en Europa , As ia, África, Australia y las Américas
- donde los italianos em igrados en busca de fortuna no hayan fundado sus pe­
riódicos'. Aun en los años cincuenta del siglo XX, por ejemplo, cuando la prensa
étnica italiana mantenía casi todas las razones por las que nació y se había de­
sar rollado, en Salisbury, Rodesia, un pequ eño grupo de italianos que sentía «la
necesidad de preservar su espíritu italia no» y «el orgullo de demostrar su vitali­
dad», lanzó Jl Monsone, un periódico que publ icaba notic ias locales y de Italia,
también difundido en el Congo belga y en el este de África portu guesa, donde
había modestos núcleo s de italianos" Anteriorm ente, hojas en lengua italiana
habian aparecido en la lejana China y, en 1905, también en Johannesburgo, Re­
pública sudafricana de TransvaaP. Por citar otro eje mplo, si comparamos con el
número de inm igra ntes italianos que sólo en algunos años superó los 2.500, sor­
prendente fue lo que se registró en Valparaíso, Chile, donde se imprimieron dos
diar ios italianos y varios semanales, quincen ales y mensua les. En los países de
la costa atlán tica del subcontinente americano, sin embargo, tanto por cantidad
como por calidad éstos han caracterizado la histo ria de la emigración italiana.

Sobre la func ión de la prensa étnica italia na, exist ió siempre una cor re­
lación sustancial de puntos de vista . Especialmente en el momento de la gran
emigración transoceánica, cuando la ita lianidad, mezcla de sentimientos y va­
lore s culturales, enten dida como una caracterí stica dist intiva de la comunidad,
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impulsó la creación de muchas Little ltaly en el mundo, el periodismo colonial
fue el medio de di fusión de la cul tura italiana, de auto-representación colectiva,
de auto-defensa soc ial y de preser vación de la identidad", Co laborando con las
autoridades diplomáticas y las asociaciones de la comunidad, especialmente con
las que trabajaban para preservar la cultura y el idioma (ins titutos de instrucción
italianos, Asociac ión Dante Aligh ieri), inclu so en los momentos más difíciles
fue esencial «para informar y ayudar a los inmigrantes a hacer valer sus de­
rechos y resolver sus problernasx' y fue su «firme defensor y dulc e consuelo»
que los «salvó de desán imo fatal o''. Fue, de nuevo, un importante «instrumento
de la educación civil o'y sirv ió para mantener viva la lengua, la cultura y las
costumbres, y para hacer menos dramática la inclusión de los inmigrantes en la
sociedad de acogida, tendi endo un puente entre la patria lejana y la elegida para
vivir y trabajar.

Estos claros objeti vos primarios fueron generalmente indicados por los mis­
mos periódicos como un compromiso con los lectores. Un editorial de L'ltalia al
Plata, de Montevideo, en 1899, explicó que la intención del diario era «mantener
vivo el uso del leng uaje» y «formar sanamente la opinión de los compatriotas
sobre la tendencia política de nuestro paisx". La Patria degli ltolíaní de Buenos
Aires, por su parte, además de ser un fiel intérprete de las asp irac iones colec­
tivas y la defensa de la lengua y la cultura de la patria, se proponía como el
«escudo de los débiles y el amigo de los humildes»'. Otros ejemplos abundan.
El diario montevideano Garíbaldi argumentaba que «un periódico extranjero en
América tiene un solo deber, proteger los intereses de sus compatriotas, man­
tener despierto en el alma de todos el amor por la patria, levantar viva voz a
las injusticias cuando ello s eran objeto de abusos»". Aun en Uruguay, el Roma
quería ser efect ivamente útil «como una hoja de propaganda de nuestra hermosa
leng ua dulc e y armoniosa» !'. Así, La Gente d 'fta/ia, último diario étnico en
Montevideo, incluso en el tercer milenio no se desvía mucho de los pr incipios
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y así aclara su intención: «Queremos difundir cada vez más la lengua de Dan­
te, la cultura italiana, y queremos hacer conocer, en tiempo real, los hechos e
informaciones de nuestro Paíss". Y, por último, el diario L'ltalia del Popo lo de
Buenos Aires ten ía ideas muy claras acerca de la misión de la prensa étnica: «Un
diario italiano tiene que ser, ante todo... italiano. Es decir, hacerse cargo de los
problemas, grandes y pequeños, que afectan de cerca a los compatriotas. Tener
un boletín de noticias expresión genuina de nuestra vida colectiva, promover y
poner en su verdadera luz todo ]0 que hace n nuestros compatr iorass".

A todos los efectos , en definitiva , los periódicos coloniales , incluso con
todas sus limitaciones, en cualqu ier lugar tuv ieron unida a la colonia y fueron
portavoz de italianidad. También en Uruguay y Argentina la prensa étnica, con
frecuencia en la cima de la pirámide, fue parte del comp lejo de instituc iones
-bancos, escuelas, sociedades de beneficencia, sindicatos y congregaciones re­
ligiosas- que operaban en apoyo de los inmigrantes «para mantener vivas las
tradiciones propias y donde apoyarse con generosa solidaridad en tiempos
difícileso".

Contando en cientos de líneas cien años de prensa italiana en la Argentina ,
sin embargo, el Corriere degli italiani (y no fue el único) se quejó de que «el
trabajo de los periodistas italianos en el extra njero siempre ha sido descuida­
do e infravalorado en las altas esferas políticas del gobierno italiano». Luego
añadió que el público «ignora que en cada grupo emigrante de un determinado
tamaño está presente el periodista, con su activ idad sacrificada, ardua y mal
entend idas".

Una realidad dinámica, pero desatendida

En verdad, la imagen del periodista poco conoc ido suscita alguna perpleji­
dad, porque muchos de ellos han dese mpeñado papeles importantes en la comu­
nidad étnica y la misma sociedad de acogida". Y también, son bien conoc idos

M. PORPIGLJA , "Un nuevo 'cavallo'", en La Gente d 'lwlia, 1 de septiembre de 2012.

"Pe r un giornale veramente ital iano", en L'1lalia del Popolo. 7 de noviembre de 1941.

MARCO BASTl, "1 med ia e la diffusione della cultura", en Tribun a Italiana , 29 de octubre de 2003 .

"Un secolo di stampa italiana in Argentina", en Corriere degli ltaliani, 28 de enero de 1956. La misma
convicción, casi medio siglo anterior, también mostró L. CARNOVALE (lf giornalismo degli emig ratí
ítaliani cit., p. 32), que describe la situación en América del Norte, hablando de "oscuros trabajadores de
la pluma» de que había un ambiente hosti l entre ellos que emig raron .

Valga para todos el ejemplo de Basilio Cittadini, fundador y director de LaPatria degli italiani de Buenos
Aires, que promovió campañas de defensa de la comu nidad y actuó en el mundo del periodismo argentino.
Sobre Citladini véase : E. ZUCCARINI, "Il giornalismo italiano nella Repubblica Argentina", in m., !l
lavoro degli itatiani ne!!a Renubbltca Argentina, dal 1516 al 1910- Sil/di , feggende e ricerche, La Patria
deg li ltaliani, Buenos Aires 1910; y también : P. SERGI, Patria di carta. Sroría di un quotídiano co íonia íe
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los aportes originales de muchos periodistas italianos para el desarrollo de la
prensa nacional". Pero es cierto que en realidades nada más que secundarias,
como Uruguay y Argentina, que estamos tratando en esta nota, en contra de la
prensa étnica ital iana hubo una indiferencia inexplicable del gobierno ital iano
y la historiografía. Todo lo dicho anteriormente, a pesar de la intensidad de la
corr iente migratoria , del fuerte espíritu de italianidad y de la prensa étnica: ésta
por cantidad y calidad registró pocos casos iguales habiendo desempeñado un
rol eficaz en la tutela y en la promoción de las colonias italianas que tuvieron un
rol central en el desarrollo y en la modernización de esos países.

Sobre la prensa étn ica italia na en la región del Plata hubo una «falta de
acción de estudios bien hechos» como la que hace años Franzina señalara en
la histor ia de la emigración italiana en genera l". Aun en los últimos años, de
hecho, la prensa de habla italiana en Uruguay fue completamente ignorada en
cualquier reseña propuesta sobre el argumento.

Sin embargo, como veremos más adelante, Buenos Aires y Montevideo
fuero n centros editoriales entre los más importantes de la prensa italiana en el
mundo y en estas ciudades pobladas por inmigrantes italianos nacieron cientos
de periódicos de diferente periodicidad y argum entos que, con algunas excep­
ciones. lucharon contra mil dificultades para sobrevivir, y sólo por eso mere­
cían una mejor atención por parte de los histori adores de la emigración y el
per iodismo. Una gran cantidad de diari os en una y en otra orilla del Plata, de
hecho, confirman el vínculo natural y sólido entre la historia de la prensa de la
comunidad y la emigración y entre la historia de estos periódicos y la histor ia
social de la misma migración". El period ismo étnico, ya en una investigación
empírica, muestra una tendencia ligada a la intensidad de los flujos migrator ios:
una inundación de per iódicos coloniales de información y no sólo acompañando
la llamada inundación migratoria; un fenómeno precedido por un periodismo
con intención pedagógica y política, iniciado por intelectuales inmigrantes en
los años centrales del siglo XIX.

Como se ha mencionado, una situación tan dinámica fue ignorada historio­
gráficamente. y esto no es sorprendente, tenie ndo en cuenta que la migración

"

"

"
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misma de italianos a Uruguay sigue teniendo pocos espac ios en el ensay ismo
italiano que ha estudiado las trayectorias de los ital ianos y su asentam iento en el
mundo . Es una deficiencia de atención incomprensible con respecto a lo que se
ha registrado en realidades menos significativas, tan to en términos de los flujos
migratorios, como en lo que se refiere al campo del periodismo generado por
estas corr ientes, mientras que, por otra parte, en Montevideo y en todo Uruguay
la presencia italiana fue más consistente en comparac ión con la de otros países,
y esto también ha afectado en gran medida la producción period ística étnica.

Un nuevo enfoque historiográfico

En el pasado, junto con algunos repertorios dedicados en Argentina y Uru­
guay" , e intentos no plenamente logrados de llevar a cabo una revisión completa
de la prensa italiana en el mundo" , han aparecido de vez en cuando valiosos tra­
bajos sobre periodistas o periódi cos individuales en relación con determinados
acontecimientos históricos relacionados con las colonias italiana s".

Sólo en los último s años , se ha comen zado a reducir la brecha de atención
que la prensa étnica ha sufrido en los dos países. En una perspectiva colocada
entre la historia de la emigración y la historia del periodismo, de hecho, han
aparecido estudios fundamentales sobre la prensa étnica italiana y el papel del
periodismo en las comunidades de inmigrantes en el subcontinente americano.
Una investigación a fondo sobre la vasta producción editorial de Brasil, que se
compone de más de 800 títulos, fue reali zada por Ángela Trente", mientras que
Federica Bertagna se ha ocupado de la prensa italiana en la Argentina centrán­
dose en particular en el caso de algunos grandes periódicos que han carac teri­
zado su historia centenaria?' . Se añade n a estos estudios algunos de nuestros
aportes sobre la prensa de la región del Plata, en particu lar sobre la gloriosa La

"

L. FABBRI CRESSATT1,"Comienzos del periodismo italiano en el Río de la Plata", en Revista Garibaldi
(Montevideo),7, 1992, pp. 7-23; ID., " Periodismo italia no en el Pla ta a partir de la guerra grande", en
Revista Garibaldi, 8, 1993, pp . 41-61. Aunque incompleto y sintético, un repertorio editado por María
Abbate fue publ icado en 1956 en var ios núme ros del per iódico Gazzetta d'ltalia.
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Y todavía G. DORE, "Un periódico italiano en Buenos Aires", en F. DEVOTO, G. ROSOLI (comp.), La
inmigración italiana en la Argentina, Buenos Aires, Biblos,2000.
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Patria degli Ita íiani de Buenos Aires y en filigra na sobre el period ismo colo­
nial en la Argentina desde los orígenes hasta el fascismo". Más recientemente,
sobre la prensa de emigración italiana en Uruguay", con un prim er enfoque
comparativo entre la produ cción de periódicos étnicos en los dos países". Por
último, un reconocimiento oportuno e impor tante, con una especie de «tarjeta
de identidad» de muchos de los periódicos italianos publicados en la República
Or iental y poseídos por la Bibliotec a Nacional de Montev ideo, vino de Juan An­
drés Bresciano, como parte de una investigac ión más amplia de toda la prensa
migrante en Uruguay desde sus orígenes hasta 196028•

Migrantes y periódicos

Impu lsados principalmente por una pobreza insoportable, casi 3 millones
de italianos llegaron a la Argentina entre 1857 y 1940, una cifra que represen­
ta el 45% del total de 6,6 millones de inmigrantes. A ellos se añadieron otros
450.000 aproximadamente aterri zados en el país después de la Segunda Guerra
Mundial. Un flujo incesante que cesó, a mediados de los años cincuenta" , debido
a la crisis económica que afectó a la repúbl ica platense y a nuevas rutas euro­
pea s, más cercanas y más factibles, que atrajeron a otras masas de trabajadores
italianos que el mercado interno no podía absorber.

Desde 1830 hasta la Segunda Guerra Mundial, unos 660.000 italianos se
instalaron en Uruguay, «un país habitado por personas trasplantadaso' ", sobre
todo en la capital. El impul so más masivo de la inmigración italiana se produjo
después de 1865 y duró hasta los años noventa del siglo XIX )'.

P. SERGI, Patria di carta ci t.

ID., S to ría della starn pa italiana in Uruguay, Montevideo , Pond az ionc Italia nelle Ame riche, 2014.

ID, " La stampa del l'emigraz ione italiana al Plata, riechezza di testare e ritard ¡ storiograñc¡" en Altreitalie,
50,2015, pp . 123-130.

J. A. BRES CIA NO, "Órganos repres entativos de la colectividad italiana", in D. TURCATTI (Dir.), La
prensa de la inmigración europea en Uruguay (1860-1960). índice analitico, Montevideo , Facultad de
Humani dad es y Cie ncias de la Ed ucación, Unive rsida d de la Rep úbl ica, s .a., pp . 13-44.

S. FABBR I, "Rallcnta il flusso degl i cmigrati in Ar gent ina", en Ji Globo (Roma), 8 de septiembre de 1955.

D. R IBEIRO, Las Américas y la civilización, Buenos Aires, Centr o Editor de América Lati na, 1985. De
hecho, en 1830 Uruguay tenia una población est imad a de 74.000 person as, se convie rten en 1.903.083 un
siglo más tarde (ver J. J. ARTEAGA, A. MATHO, E. PULGAROS , S. R EY ES, S. SILVA, D. VÁZQ UEZ,
"E studi o bibliográfico sobre el impac to del proc eso mas ivo inmigr atorio en el Ur ugu ay en el periodo 1830­
1930", en Bibliografía sobre el impacto del proceso inmigra torio masivo en el Cono Sur de América.
Argentina. Brasil, Chile. UrlIgllay, vol. 1, México, Inst ituto Panamer icano de Ge ogra fía e Histor ia, 1984,
pp . 189-207.

En 1842, en Uru guay, seg ún alguna s esti ma ciones, ha bía 11.995 itali anos. En 1860 eran 20.000 en todo
el país y en 1864 habían aumentado en 8.416. En 1870 registraron un aumen to excepcional, llega ndo a
casi 70.000. En 1889, de los 215.061 habitante s de Montevideo, 46.991, el 21,8% eran italianos. En el
censo de 1908 la pobl ación total supera el milló n: había 861.464 urugua yos y 62 .337 italianos (en tota l los
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Ap roximadament e, otros 20.000, incluyendo legales e ilegales, el igieron,
después de la Segunda G uerra Mundial, e l puerto de Montev ideo como su desti­
n032. De la lectura de las cifras de los flujos migratorios resulta evidente que las
uruguayas son muy modestas en comparación con las regist radas en la A rgen­
tin a y, sin embargo, siguen siendo impor tantes cuando se comparan con la dife­
rent e capacidad de acogida de las dos repúblicas del Plata, ta nto por la poblac ión
como por espac io geográfico.

Dado el número de migrantes, entonces, no sorprende del todo el hecho de
que, especialmente en el marco de tiempo en el que se registró la mayor entra­
da de inmigrantes ita lianos, tanto en la Argentina como en el Uruguay fueran
publicados docenas de per iódicos en italiano, desde grandes d iario s a peque ñas
hoja s, aunque tal abu ndancia con el tiemp o acabó creando problemas generales
de super vivencia: la misma La Pat ria degli ltaliani, que tenía una potencia eco­
nómica notable, expre só su perplejidad: «Cómo podemos convivir todos es un
problema». Del mismo modo, la desaceleración de los flujos y su agotamiento,
asoci ada a la absorc ión de la comunidad en la seg unda patr ia y a la pérd ida pro­
gres iva de la lengu a, ha llevado a una crisis irreve rsible para la prensa de emi­
gración. Una crisis que comenzó en Uruguay a princip ios del siglo XX, cuando
se detuvo el fenómeno de la inm igración y completó un extraordinario proceso
de asimilación de los inm igrante s ital ianos. En la Argentina, sin embargo, sólo
medio siglo después el espír itu italiano se rindió «ante un proceso inexorable de
"argentinizaci ón" »33 .

El nacimiento y la evolució n de la p rensa étnica en el Plata

El pionero de la prensa ital iana en toda América del Sur fue Giovanni
Batti sta Cuneo, un exiliado "político" de Ligur ia y prestigioso intelectual-tque

inmigrant es eran 181.222 'i la colonia italiana era la mas populosa). Entre 1908 'i 1930 el flujo de tra baja­
dores italianos se convirtió en casi insign ificante.

J, En los años cuarenta y cincuen ta del siglo XX exactamente 18.639 italianos fueron oficialmente habilita ­
dos para ingresar a Uruguay. Otros llegaron aquí procede ntes de paise s vecinos a los que había n em igrado
previamente o entraron clandesrinarncntc.

JJ Archivio Storico Ministcro AfTari Estcr i - Roma (ASMAE), Affari Polítici 1951-1957, b. 1620, f. Argenti­
na 1955, sf Rapportí, Rapp ort o consolare 1954 . A mediados de los años cincuenta cl cónsul ítalo Papini
señaló la exis tencia en Arg cmina de 4 diarios. 4 semanarios, 1 bisemanal. 12 mensua les, I bimensual. 2
tr imestrales y 3 periódi cos irre gulares.

oH S. CA DIOD, "Cuneo, Giovan ni Bañi sta", cn Dtztonario Biografico deg/i haliani, 31, Roma, lstitut o
dell 'Enciclopedia Italiana. 1985. pp. 360-363; véasetambién a L. BALESTRERI. -O íove nn¡ Bau ista Cu­
neo gio malista del Ris orgimemc", en Genova , 10. 1957. pp. 20-2 1; Puede ser ÍLliI: P. SERG!. "G.B. Cuneo.
rc sule amico di Garibaldi che usó la penna come arma per la liberta", en La Gente d 'ltalia, 8 de jun io de
2012.
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di fundió las ideas del Risorg imento ital iano «con un trabajo periodístico e ins­
titucional incesantes" .

Discípulo de Mazzini y amigo de Garibaldi , del que escribió la prime­
ra biografía, correcto r de pruebas, tip óg rafo y periodista, con la intención de
«abarcar a todos los ital ianos refugiados en Montevideo en un pacto de amor
que les ayud ara a so portar la dureza del exil io», en 1841 pub licó el pe riódi ­
co L'Italiano, de inspiración mazziniana y de co rte el itista , cons iderado como
el «símbolo más important e de esa vena peri odíst ica de nuest ra emigración
incipientes" . Cinco años antes había fundado otro peri ód ico en Río de Ja neiro,
La Giovine Italia", y 15 año s más tarde en Buenos Aires, después de intentar
sin éx ito rea nimar a L'Italiano, pub licó La Leg íone Agricola, más de inspira­
ción republicana. Fue el pr imer peri ód ico ita liano en la Argent ina , a dond e
Cuneo se había traslad ado como editor de La Tribuna de los hermanos Varela,
«los populares periodistas y políticos que abrazaron inmediatamente la causa
de la em igración ital ianas" .

Las iniciativas editoria les de Cuneo se consumieron en un corto tiempo,
pero dieron comienzo a docenas y docenas de hojas étn icas . Aunque la mayor
parte de esta producción se ha perdido y muchos periódi cos son conocidos sólo
por una s pocas citas en un libro o en cua lquier otro med io de comunicación , en
un sig lo, desde 1856 hasta 1955, cuando los flujos mig ratorios se están agotando,
en la Argentina contamos con 360 tÍtUIOS39, inclu yend o 52 d iarios , gran pa rte en
Buen os Aires, pero también en varias ciud ades -co mo Córdoba, Rosario , La Pla­
ta , Mendoza, Bahia Blanca , Río Cuarto, Tucumán, Chiv ilcoy y otra s- dond e la
presencia itali ana tuvo sólida consistencia' v.S ólo la hemeroteca de la Biblioteca
Nac ional de Buen os Aires conse rva 151 peri ódicos italianos. Alg unos de ellos
están present es con algunos números o so lamente con un041

: can tidad suficiente

"

•
"

•
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E. M. SMOLENSKy' Colonizadores colonizados. Los italianos porteños. Buenos Ai res. Editor ia l Biblos ,
2013, p. 529.

J. RASO, -La stampa ita liana in Urug uay", en La Gente dhatia. 20 de agosto de 2010.

Sobre el periódico véase S. CAN DIDO. "L'a zicn e mazziniana in Brasile e il gioma le 'La Gtovtne Ita lia'
d i Rinde Janeiro (l 836) anraverso documenti inedit¡ o poco nori", en Boueuíno del/a Domus Mazziniana,
XIV,2, 1968. pp. 1-66.

L'ARCH IVISTA, " La stampa italiana in Argentina ha com piuto il sccolo", en Corriere degli Italiani, 4 de
febrero de 1956. Ver también E. ZUCCARIN1, 1/giornalismo ttatiano nelta Repubblica Argentina cit.. p. 451.

Datos actualizados a dicie mbre de 2015, pero es dc suponer no definit ivos. Otros peri ódic os se publica ron
a partir de 1955, pero ha n sido otra histor ia.

S610 ba sta 1910,José Ignacio Weber be hecho un elenco de 189 pub licacion es periód icas ita lian as, a lgu nas
bilingües y tr ilin gü es. Ag radezco al auto r por ha berse anticipado las págin as con es tos resul tados. que son
parle de su tesis doc toral.

M. BA RAVALLE , Cat álogo de la prensa italiana de la Hemeroteca de la Biblia/eco Nacional Argentina,
Ponencia en htt p:llwww.bn.gov.ar/dcscargas/recursosrcotectivida dese-ha rava Ile.pdf.



para explicar la forma en que la prensa fue importante y qué peso tuvo en la vida
de la comunidad.

Mediante la integración de los datos y las informaciones, sobre la base de
una de nuestras encue stas realizada en los último s años, que todav ía reserva
sorpre sas, en el Uruguay rastreamos 104 periódicos, incluyendo 20 diario s, 11
de los cuales fueron publicados en el siglo XIXn, sobre todo en los años de inmi­
gración masiva (1880- 1900), en el mismo per iodo en el que florecieron grandes
diarios en la Arge ntina".

En cuanto a su disponibi lidad , se registra más O menos la misma situación
que en Buenos Aires. En la Biblioteca Nacional de Montevideo se conser van, de
hecho , valiosas colecciones o unos pocos ejemplares de 51 publicaciones en el
idioma italiano. Un número más que significativo, en todo caso , en comparación
con el total de 121 periódicos impresos en otras comunidades idiomáticas euro­
peas, muchos de los cuales están redactados sólo en español".

Vamos ahora a describir, a vuelo de pájaro, lo que sucedió con la prensa
étn ica de los dos países.

En Uruguay, in icio y fin prematuro

Confirmando la "precocidad" de L'ltatiano, de Cuneo, y en cierto sentido
de otra s inic iativas que acompañaron la publicación de otras páginas de fuer te
impronta política de tonos relacionados con el Risorgi rnento italiano, el Uru­
guay, por iniciat iva de Teodoro Silva, en 1859 también registr ó el nacimiento
prematuro del primer diario italiano en toda la Amér ica del Sur, La Speranza,
que se mantuvo vivo sólo un poco más de un mes por el muy reducido potencial
de mercado.

El camino, sin embargo. ahora estaba trazado y, después de unos bi y tri se­
manales, en el año 1864 por iniciativa de Gustavo Minelli, un aventurero que se
movía entre las dos orillas del Río de la Plata (por "m érito masónico" enseñaba
Historia Universal en la Universidad de Buenos Aires), durante un mes, llegó
Italia, un diari o liberal y anticler ical apoyado por el representante diplomáti­
co italiano en Montevideo, caballero Ulises Barbolani , que fue clausurado por
las autor idades políticas uruguayas. Otras empresas siguieron, diarios de buena

..

Algunos periódicos, desconocidos incluso por la bibliografía nacional, descubrimos en hemerotecas
ital ianas.

De acuerdo con nuestra s cuentas hasta la fecha dcl 2015 también se han publicado: 2 bi-semanale s, 4
u-i-semu nnlcs , 20 semanales, 8 quincenales, 13 mensuales, I trimestral, 24 sin periodicidad fija, muchos
n úmeros únicos o con una periodicidad desco nocida o incierta.

D. TURCATTl (Die), La prensa de la inmigración europea en Un /guay (J860-J960) cit.
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calidad (LU ntta d'ltalia, democrático) y revistas comerciales informativas, lite­
raria s y científicas, pero el mayor cambio se produjo a finales de los años setenta
y principios de los ochenta cuando aparecieron varios diarios polít icos comer­
ciales y literarios. Fundado por iniciativa de Giacinto M. Moreno, en 1877, L'Eco
d'ltalia duró seis meses, pero fue el prim ero de una serie de buenas empresas .
Al año siguiente fue puesto en venta el diario ltalia Nuova, fundado y dirigido
por el garibaldino Giuseppe An fossi, que tenía como bandera las palabras liber­
tad , unid ad y hermandad.

La nueva temporada de la prensa italiana en Uruguay, sin embargo , se debe
a la iniciati va de dos periodi stas que dominaron la escena por veinte años: Loui s
D. Desteffani s, de Cremona, erudito y hombre de gran talla cultural, que ya en
1863 en Buenos Aires había publicado el periódico L'ltaliano, y Giovacchino
Odieini y Sagra , hijo de Bartolomé, médic o de la Legión italiana y la famili a
Garibaldi. En 1879 fundaron L'Era italiana, espejo de los sentimientos demo­
cráticos de la comunidad, que en 1882 se fusionó con Italia Nuova, de Anfossi,
para dar a luz a un nuevo diario, que en un principio se llamó L'Italia y cuatro
años más tarde L'Italia al Plata; hasta 1912 éste fue "el" diario de referencia de
la colonia italiana en Uruguay.

En las dos últimas décadas del siglo XIX, cuando se registró la mayor en­
trada de inm igrant es italiano s en el país, el diario fue "atacado" por otra s ini­
ciativas de calidad, pero resultaron efím eras. Lo intentó L'lndipendente de Tato
Nicosia (1883-1885) y luego La Ban d íera italiana, de Ettore Vollo, en 1885. Sin
embargo, entre 1889 y 1890 L'Operaio italiano di Montevideo, dir igido por Al­
fredo Beer y Giuseppe Magr in i -que en la Argentina habia dirigido el Romo-,
en 1889 el Goribaldi de Carm ine Freda; en 1890 JI Pensiero italiano de Beer y
al año siguiente Jl Popolo italiano, de Carla Agnesina, resultaron experiencias
muy intere santes, pero de poco aliento. La misma suerte corrió L'ltaliano, acti­
vo entre noviembre de 1894 y enero de 1895 con la dirección de S. Angeri y G.
Merlo. En el mismo período, una prensa "menor" socialista y anarco-comunista,
que aquí como en otros lugares sufría de la falta crónica de capitales, apoyó las
razone s del creciente movimiento obrero.

Después de la desaparición de L'ftalia al Plata se regis traron varios intentos
de propo rcionar al público un diario que podría representar el papel de liderazgo
que asumió en la sociedad uruguaya. Sin embargo, nadie fue capaz de tomar po­
ses ión de su herencia y sólo hubo fracasos: El Corriere d'Itaí ía apareció durante
unos meses entre 1912 y 1913, JI Gíornale italiano dell 'Uruguai, fundado en
1914, duró dos meses; JI Bersagliere, puhlicado en 1914, también dos meses. En
1917, Dionisia Baia trasplantó el Roma desde Buenos Aires a la capital urugu aya
y lo dirigió con Nino Bergna: aparecieron 254 números que dieron esperanza de
una nueva vida próspera a la prensa étnica italiana.
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La comunidad italiana ya no era capaz, incluso a causa de la fragmentación
de inici ativas, de soste ner su propio cot idiano étnico como en el pasado. Estaba
ahora perfectamente integrada a la sociedad local y para mantenerse informada
util izaba la prensa en lengua española, que nunca dejaba de pub licar noticias
sobre Italia. Aunque el t iempo de los dia rios étnicos había expirado, de todos
modos, la comunidad no abandonó del todo su prensa. El semanario L'Italiano,
fundado por el cala brés Giu seppe Nigro, inform ado y bien hecho, se convi rt ió
en la referencia principal , y fue publicado dura nte 40 años , desde 1912 hasta
1941. Siempre al serv icio de las autor idades diplomáticas italiana s, el periódico
de Nigro se convirtió, sobre todo en los años treinta, en vocero del rég imen, in­
teresado en "fasc istizz are" toda la colonia que había crec ido entre el liberalismo
y la democracia en un intento de crear una pequeña patria fasc ista en el Plata, a
través de las viejas instituciones que fueron una tierra de conquista y confronta­
ción con un fiero pero "desarmado" frente antifasc ista .

Espec ialmente, con la llegada de una delegación diplomática a Montev ideo
con Serafina Mazzolini a la cabeza , procedente de las filas políticas, el fasc ismo,
como en la Argent ina, forjó una prensa colateral en el intento de poner la camisa
negra a toda la comunidad ítalo-uruguaya". Al Iado de semanar ios fascistas de
mala consistencia (Marcia su Roma, Jl Pia ve, L'Eeo d'Italia, L'Era Nuova, La
Veritá, Italia Nova, JI Picea/o, Corriere d'ltalia, 11 Dopo/avorista, Fascismo,
Senatus Populusque Romanus, Fiamma Italica y La Squilla de los combatien­
tes), tambi én finan ció dos mode stos diarios, La Voce dltalía e Jl Messaggero
d 'Itolia . El primero fue diseñado para «ofrecer a los italianos del Uruguay un
periódico completo, tanto en la gráfica como en la esencia informativa, litera ria
y científica»' ", publicando en italiano y español noticias polít icas y culturales de
Italia, Uruguay y el mundo": salió el l" de septiembre de1926, dirigido por Fran­
cesco Santoro, ex capitán veterano de la Gran Guerra, que en 1930 fue extradita ­
do a Italia, segú n se dijo, por prob lemas de mafia. Cerró en julio del mismo año
y fue reemplazado por JI Messaggero d 'ltalia, dirigido por Raffaele Torre, con
los mismo s editores y una línea política claramente fascist a y agresiva. Inc luso,
su destino estaba sellado: se imprimieron 138 números y se extinguió definitiva­
mente el 24 de diciembre del mismo año.

1. A . BRES C1ANO, "Debates ideo lógicos en la comunidad ítalo-uruguaya dur ant e la entre guerra. Usos
del pasado y proseli tismo polít ico': en A. C. CROLLA (coord.), Las migraciones ita/o-riopl atenses . Me­
mor ia cultural , literatura y terr ítoria íídades, Santa Fe, Ediciones UNL , 20 l3. A trav és del uso de las fuen­
tes de los medi os étnico s publi cado s en Urug uay (un semanal y tres tirulos men ores en lengua italiana),
Bresc iano reconstruye el enfrentamiento entre fascistas y antifascistas, estos últim os acti vos en algunas
de las antiguas asociaciones de la comunidad.

11 Messagge ro d 'ltalta . 1 de agos to de 1930 .

Véase J. A . BRE SCI ANü, Órganos represe ntativos de la colectividad italiana cit., p. 38.
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La Segunda Guerra Mundial , de hech o, marcó el final de la pren sa étnica
italiana en Uruguay, y desde hace varios alias, a la comunidad le fue impues­
ta la producida en la Argentina. Alentados por la nueva modesta aflue ncia de
ita lianos de posguerra, algunos semanarios busca ron su propio espacio, pero
no tenían la pát ina nece saria para cumplir el papel de sus antepasados. Fueron
pocas expe riencias, algunas en españ ol e italiano: el Messaggero italico (1949),
// Mollino d'America, (1952), la Gazzetta d '/talia (1958) promovida por la Em­
bajada, L'Oro d'ltolia (1965), luego com prada por Umbe rto Ortolani ("cabeza
internacional" de la Logia Masónica P2 entre Argen t ina y Uruguay, propi etario
del Banco Financiero Sudamericano y amigo de los generales de l golpe de es­
tado en la Argentina), y por fin L'Eco d'l talia (1965). Algunos mostraron una
desesperada vital ida d, animand o el debate dentro de la colonia. A partir de los
años sesenta, la prensa étnica se fue acabando y só lo se registró la presencia re­
gular de publicaciones periódi cas de mala ca lidad e impacto. Hasta - caso ún ico
en el panorama de la prensa de la emigración contemporánea, hecho de cierres
y relanzamientos-. gracias a la iniciativa de Mimmo Porpiglia, que durante mu­
chos años en Italia fue env iado especial del diario napol itano JI Mollino, en Uru­
guay el 15 de abril de 2005, el periodismo de comunidad ha tomado una nueva
y excitante vida con la pub licación de La Gente d 'Italia, uno de los más raros
diarios de lengua ita liana imp resos en el ext ranjero en el tercer mi lenio. Con la
pérdida gradua l de l apoyo del gobie rno italiano a la prensa étni ca también La
Gente d'Italia entró en una crisis seria" y el 14 de diciembre de 2015 suspendió
las publicac iones" pa ra rea nuda rla , " renovada", ellode marzo de 2016,

En la Argentina, inundación de periódicos para una inmigración masiva

No todos los per iódi cos publi cados tienen la "d ign idad" de ser parte de una
historia del periodismo. A menudo, ban sido modesta s expres ione s de intere ses
particulares o de grupos es trec hos . Para las asociaciones italianas en ambas ori ­
llas del Río de la Plata, la publi cación de una hoja impresa era a menudo una
«ma nía propagandística de mal g usto» que a veces ha sido un «desas tre» para el
period ismo mismo '",

Se debe prestar atención , a continuación, a qu ien han acompañado el cre­
c imiento y el éxito de la colonia. Después de La Legione agrícola, de Cu neo,
el per iodismo ita liano en la Argentina co n los alia s se ha enriquecido de buena

•
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experiencia editorial con la publicación de varios periódicos, especialmente en
el período de la inmigración masiva. Este es el caso de La Na:::.ione Italiana
(1868), el primer diar io estab le, republicano y anticlerical debido a un grupo
de científicos y profesores italianos de la Universidad de Buenos Aires. Espe­
cialmente desde 1872, cuando llegó a la gestión Basilio Cittadi ni, periodista de
Brescia contratado en Italia para reemplazar a Giuse ppe D'Atr i, y el periódico se
convirtió en el punto de referencia de la intelectualidad italiana , con la marca de
una dura línea republicana y masónica. De hecho, «Cittadini fue uno de los lí ­
deres del "Fascio masónico italiano" que tenía como obje tivo unificar las logias
pert enecientes al Gran Oriente de Roma»!' .

En la valiosa producción de periodismo étnico del siglo XIX, por la agude ­
za y por el número de lectores, a continuac ión se disti nguieron el monárquico
L'Eco d'l talia (1868), el moderado L'Operoio italiono (1872), la hoja repub licana
l/Amico del Popolo (1879), con su larga historia que llega hasta los años del fas­
cismo, el vespe rtino Vesllvio (1887), el Roma (1889), y también L'ltalia al Plata
(1896), un diar io innovador que tuvo como directores a Silvia Becchia, uno de
los mejores period istas ital ianos act ivos en Buenos Ai res, y después a Giacomo
Gobbi-Belcredi, gran enviado especial, entre los más prestigiosos periodistas
del diario La Tribuna de Roma. Un diario como JI Roma, con o sin el art ículo,
varias veces está presente en la realidad de la comunidad tanto en el siglo XIX
como en el siglo xx.

Sobre cualquier otra empresa editorial, sin embargo, se desta ca La Patria
degli Italiani fundada en 1876 en Buenos Aires por Basilio Cittadini, Sus expe­
riencias han marcado toda la historia del periodismo étnico en lengua italiana
en la República Argentina, ya sea por los 55 años de presencia, como por el pa­
tr imonio cultural, polít ico y profesional que, como veremos más adelante, dejó
al periodismo democrático de la emigrac ión.

Incluso en el siglo XX se mantuvo el ritmo de producción de nuevos títulos
en idioma italia no. Varios periódicos bien hechos han contribuido, en mayor o
menor medida, a la afirmación de la comun idad, tanto en la Capita l como en
algunas ciudades del interior, Entre ellos surg ió el Giornale d'ltalia, fundado
en 1906, y que, con algunas vicisitudes, se ha convertido en uno de los diarios
argentinos coloniales más ant iguos, sin dejar La Patria de ser el principal diario,
hasta 1931, cuando se vio obligado a cerrar.

Dentro de la comunida d italiana, que solamente en Buenos Aires se com­
ponía de alrededor de 300.000 personas, en los años de entreguer ras las lu­
chas polít icas fueron intensas. En una especie de duelo entre el fascismo y el

~I E. M. SMOLENSKY. Colonizadores colonizados cit., p. 226.

45



antifascismo, los periódicos eran un reflejo de la divi sión en la comunidad ita­
liana . En esa situación también buscaron espacio mucho s periódicos "menores",
que vendían unos pocos cientos de copias, con la excepción de la Voce dei ca­
labres! (Voz de los Calabreses), que la oficina de pren sa de la embajada italiana
informaba que eran 10.000 ejemplares".

En el frente antifascista fue intensa la actividad del diari o L'ltalia del Po ­
polo, fundado en 1917 por Comunardo Braccialarghe , cono cido como Falca
Testena , anarquista , socialista y masón , que luego transitó en las filas del fas­
cismo (el diario fue entonces dirigido por el abogado Eliso F , Rivera, uno de
los fundadore s de la Gazzetta dello Sport di Milano a finale s del siglo XIX , por
Manilio Urbani , por el comunista Enrico Pierini y, finalmente, por el socialista
Vittorio Mosca; fue el único diario antifa scista activo durante los más de veinte
años fascistas)". Menos eficaz y efímero se demostró JI Risorgimento, diari o
antifascista, fundado en 1930 por Francesco Frola y financiad o por el indus­
trial socialista Torcuato Di Tella, de origen italiano, Su presencia dio lugar a un
fracaso y demo stró una pérdida inútil de recursos>', y reñid a fue la existencia
de La Nuova Patria (1932), liberal -democrática, dirigida por Giusepp e Chium­
miento y promovida por los periodistas y los aficionados de la antigua Patria
extinta: La Nuova Patria no tenía gran fortuna como diario por la hostilidad de
las instituciones fasc istas italianas, por lo que pronto se convirtió en semanal y
luego quincenal, viviendo precariamente hasta 1941.

En el campo fascista, con medios excepcionales, la Embajada de Italia , con
el apoyo económico del industrial Vittor io Valdani, fascista decidido que ya se
habia asegurado la propiedad del Gíornale d 'Italia, logró imponer 11 Mattino
d 'Italia. Fundado por Mario Appelíus, que lo guió durante dos años, y luego
dirigido por Michele Intaglietta, el diario era el órgano de gran alcance de los
fascios italianos, hasta que el gobierno argentino, durante la Seg unda Guerra
Mundial y por la presión internacional, decretó su cierre". Para combatirlo, pro­
movido y financiado por Torquato Di Tella, en 1940 se publicó el semanar io
Italia Libre, que bajo el nombre Italia libera en 1943 se convirtió en un diari o

Archivio Centrale dello Srato - Roma, M incuipop, Dgpe, Argent ina, b. 4, fase. Argentina 1934.

F, BERTAGNA, L'ltal¡a del Popoto. Un gtomote italiano d'Argentina tra guerra e dopoguerra . Livomo,
Scuc Citla, 2008.

Cart a de Filippo Turati a Torquato Di Tella de 31 de ene ro de 1931, en Bruno Tob¡a (comp.) , 11 carteggio
Ira Filippo Tnron e Torquato Di Tella (1928-/931), en «Storia Contemporánea», XXIIl, 4,1992, p. 669.

"JI Potere Esec ut ivo ha pro ibito la propaganda giornalistica a favore dell'Asse", en t/ítalía del Popolo, ]9
de oct ubre de 1944 . Se terminó all¡ tam bién la vida del me nsual La Patria degli Italiani: Intaglictt a hab ía
convertido al fascismo la vieja revis ta liberal y llegado 11 vender más de 35.000 co pias en suscripciones ba­
ratas. Ya en septiembre de 1943 el Poder Ejec utivo dispuso la clausu ra por 5 dias de 11 Monino por insultos
cont ra el Go bierno italiano (véase "Il Mautnc d'ltalia clausurado", en L 'Italia del Popolo, 18 septiembre
de 1943).
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dirigido por Giuseppe Fabi. También difundido en Uruguay, el periódico des­
pués de la g uerra volvió a ser sema nal antes de apagarse .

En el mismo frente fasc ista, aunque poco alineado a los Fascíos locales, se
encontró el Giornale d 'Italia, que habia sido sac rificado a favor de la afirmación
de 11 Mallino d'!talia, pero reanudó su publicación bajo la di rección de Folco
Testena qu ien había vest ido la camisa negra.

La era de los per iódicos coloniales que habían sido un orgu llo de la colec­
tivid ad termi nó co n el fina l de la Seg unda Guerra Mundia l. Falló también un
intento del nuevo embajador de la Italia democrática y repu blicana, Giu stino
A rpe san i, de promover un d iario «bien dirigido y bien redactados".

En la dinámica de la posguerra. en Bueno s Aires se imprimieron incluso
v iejos periódicos y también nacieron otros interesantes y bien hechos. Continuó
el Giomale d 'ltalia, que se reduj o a uno s cientos de cop ias; L'Italia del Popo­
lo, que sobrevivió gracias a los abundantes aportes del gobierno argentino, que
tam bién financió a JI Risorgimento, periódico de inspiración fascista y, de todos
modos, abiertamente antico munis ta, fun dado después de la guerra por Fran ces­
eo Di Giglio, quien ant eríormente había sído ed itor del Giornale d 'Italia y luego
del MOllino d'Italia . l1 Risorg imento fue el órga no de los fanáticos nostá lgicos
y los jerarcas fasci sta s refugiado s en el Plata. En 1955, de hee bo, Ca rio Scorza,
ú ltimo secretario nac ional del Partido Nacional Fascista en la Argent ina, se hizo
cargo de la dirección.

Reconoc ido por todos como el heredero de La Patria degli l toliani, el 9 de
mayo de 1949, fundado por el exilíado Etlo re Rossi - e l Último director de Italia
Libre-, apa rec ió como semanario el Corriere degli ltaliani. y cuando la idea de
un importante diario ita liano llevaba largo tiempo abandonada , el 2 de marzo
de 1954 el Corriere se conv irt ió en cotidiano y llegó a ser una importante refe­
rencia de la comunidad, para luego caer a ser bisemanal el3 de octubre de 1957.
Rossi, socialdemócrata, no desplegó políticamente el periódico que se procuró
amplios reconocimientos y con sus diez mil copias vendidas (incluso ten ía una
página dedicada a Uruguay) se convirtió en la voz principal y autori zad a de la
co munidad". La fase menguante comenzó en los años sesenta cuando los Aujos
migra tor ios eran casi estériles. El Corr iere degli Italiani terminó en las manos
del financiero Umberto Ortolani , y entró en el paquete de periódicos Ri zzoli ,
entonces el grupo editorial ita liano más importante: su histori a ter minó co n la
bancarrota de la editorial de Milán.

"

"

ASMAE , Affar i Polit ici 1946·1950, Argentina , b. 2. f 27, Embajada italian a de Buenos Air es nl Minist er io
de Asuntos Exteriores. Stampa italiana in Argentina. 28 agosto 1946.

F.BERTAGNA, La Stampa italiana in Argentina cit., pp. 163-194; P. SERG!. Storia detto stomp a italiana
in Uruguay cit., pp. 44 e ssg .
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Incluso después de cer rar el Corriere, sin emba rgo, el periodismo étnico
de infor mación estuvo presente con algunos periódicos largamente activos.
Se continuó viendo, en Buenos Aires y en las áreas tradicionales de emigra­
ción dentro del país, una multi tud de periód icos genera listas y especia listas ,
semanales, qu ince nales, mensua les e " incorrec tos", en los últimos años en
gran med ida redactados en italiano y español. Entre las expresiones más fe­
lices merece ser contado el semanar io Tribuna italian a, fundado en 1977 por
Mario Basti, ex director del Corr iere degli Italiani, y desde entonces dirigido
por su hijo Marco, qu ien recient emente tuvo que cambiar la periodicidad en
quincenal por la cr isis que afecta a la Argentina y en ella a la deshilachada
comunidad ital iana.

Mucho más modesto, estuvo activo durante mucho tiempo L'Eco d 'ltalia,
fundado por Gaetano Cario en Montevideo el l° de octubre de 1964 y luego
trasladado a Buenos Aires, desapa recido de la circulación en el silencio al igual
que muchos otros periódicos de comunidad en todo el mundo. Desde 1958, los
Scalabrinianos publican el quincenal católico Voce d 'l tal ía mostrando especial
atención a la vida de la comunidad italiana. Recién llegado, aparecido a princi­
pios de sept iembre de 2007 con grandes ambiciones, l/ltaliano in Sud America,
periód ico de la derech a italiana, circula en asociaciones y círculos diplomáticos,
pero no se encuentra en los quioscos.

Historias paralelas

Muchas similitudes se pueden rastrear entre los per iódicos étnicos difun­
didos en ambas orillas del Plata. Vamos a tratar de ilustrar con una ampliación
sobre la presencia y el papel desempeñado por los grandes diarios de referencia
de las dos colonias, La Patria degli italiani para la Argentina y L'Italia al Plata
para Uruguay, ambos part ícipes de la historia de los dos países. Estos diarios,
líderes en su propio territorio incluso cuando esfuerzos editoriales de ca lidad
intentaron sin éxito erosionar sus mercados, que compartían muchas caracterís­
ticas y,sobre todo, han sido herramienta s poderosas para apoyar a la italianidad.
Con el papel hegemónico jugado, en definitiva, los dos per iódicos no sólo han
demostrado que tenían idénticas metas trad icionales y comunes de la prensa
étnica, sino que también esta ban unidos por caracter íst icas similares de manejo,
di fusión y funcionamiento, y fueron conduc idos por fuerte s profesionalidades
periodísticas que tenían convicciones políticas en común, y han gozado de la
misma consideración socia l.
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LA PATRIA DEGLI ITALlANI

Considerado el mayor diario ita liano que jamás se baya impreso en e l ex­
tranjero, La Patria degli ltaliani, por la función ejercida en alguno s pe ríodos
difíci les de la hi stor ia polí tica y social de la Argentina, se destacó sobre la, tam­
bién im portan te, función de otros diarios de la co mu nidad italiana.

Su h istoria es una es pecie de épica del peri odi smo de emigrac ión entre los
siglos X IX y XX. Fundada por Bas ilio Cittadini - aclamado en las fi las de lo s pe­
riod istas que abandonaron Italia para «hacer la Am éricas", que ya había tentado
a la suerte co n la fu ndación de L'Italiano en 1871 y luego fue en Ita lia como age n­
te de emig rac ión de l gobierno argentino-, La Patr ia apareció el l° de febrero de
1876, con una lín ea liberal y republicana. Ya en 1880, sin embargo, se convirtió a
la monarquia de Sabaya que habia unificado Ital ia, y contó con el apoyo de la ma­
yoría de los inmigrantes, gana ndo un lugar destacado dentro de las instituciones
comunitarias. Durante más de medio siglo (1876-1931) marcó la historia del pe­
riodismo étnico y fue protagoni sta con un papel altamente visible entre la misma
historia de la colonia italiana , de la cual fue "defensor cívico", garantizando a los
inm igrantes diferentes formas de protección y ayuda, también material. Gracias
a su potencia editorial -a pri ncipios del siglo XX difundía 40.000 copias y fue el
te rce r d iario en genera l en el país-, La Patria, de hecho, partic ipó en duras bata ­
llas de protección de los emigrantes italianos, y Cittad ini se conv irt ió en líd er de
opinión de la colon ia. Diario de se ntimientos radi cales ("radicalegg iante"), fue
tenido en a lta es tima por el gobierno y por la soc iedad argentina.

Nacido co n la cabecera de La Patria, después de un comienzo vac ilante
que lo llevó a l borde de la qu iebra, e l diari o tuvo un crecimie nto lento pero
co nstante , y gran parte de l crédito fue de su fundador. Cinco años después
de su aparición, el I" de febrero de 1881 cambió su nombre pa ra d iferenc ia rse
de un pe riódico argentino con el mismo título y se convirtió en La Patria ita­
liana, con ese adjetivo que se volvió una es pecie de recordatorio sent imental
de la patria de origen para atraer nue vos lectores. Desde el comienzo de los
años ochenta del siglo X IX el diario fue reforzado con la activación de nuevos
servicios pe riodísticos desde la península y la introducción de noticias polí­
tica s y te ma s co mo teatro y espectáculos en general. De abri l a diciembre de
1884, Cittadini se separó por primera vez de su criatura pa ra ir a la Exposición
Nacional de Turí n. Con su regreso al Plata, La Patria re inició rápida la mar­
cha , gracias a una astu ta política editoria l de apoyo a las ac tiv idades sociales

" Cabe recordar , por cierto, las actividades extra-per iodística s de Ciuadini, espíritu inquieto con visión
para los negocios, primer o como un agente de migración y luego como un proveedor de órdenes del asti­
llcro Orlando, en Livorno, y luego Ansaldo, de Génova.
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y culturales de la comun idad . Entre 1885 y 1886, el periódico se enriqueció
de conten ido s también porque en su redacción ent raron expertos profesionales
ca lificados en Italia. Entre ellos, Ett ore Va llo se hab ía t rasladado desde Monte­
v ideo, dond e había dirigido el diar io La bandiera italiana y participado en un
intento insurrecc ion a!" . La t irada de La Pat ria crec ió. De la edició n del 16 de
enero de 1887 se impr im ieron 4 .000 co pias, un récord del que pocos otros dia­
rios porte ños podían presumir" . Ese añ o se inic ió la renovac ión tecnológi ca. La
Patria fue dotada de una nue va y podero sa rotativa, necesari a pa ra sostener el
crec imiento y hacer fr ente -con un nuevo formato y más espacio para dedi car a
las noti cias de Ita lia- a un a competenc ia cada vez más insidiosa . La t irada de la
ed icíón es pecial del 20 de septiembre de 1887 llegó a 11.120 co pias , y luego se
estabilizó en alrededor de 1l.000 (La Naz ione italiana , segundo diari o ita liano,
en el mom en to vendía 3.000 cop ias).

La primera época del periód ico se cierra allí con el impetuoso crecimiento.
En la cúspi de del éxito, de hecho, Cittadi ni dec idió volver a v ivir en Italia, pero
preparó su suces ión, tanto par a la dirección , como para la propiedad. Como
nue vo director elig ió al joven Atti lio Valent ini , pe riodista de raza y de fuego que
dejó la di rección del diario La Ép oca de Génova", después ced ió la empresa a
la Lui s Ra nzani y Cía., relacionada con Ángelo Sommaruga, que en Italia habí a
sido un editor aud az y exi toso de libro s y periódicos y había emigrado a la Ar­
gentina por problem as legales. El nuevo director se instaló el 9 de julio de 1889 y
pronto fue apreciado po r sus cualidades cu lturales y profesionales, con la impl e­
mentación de un poderoso compromiso también dentro de las instituciones de la

com un idad. En 1890 el diar io increment ó las ventas alcanzando 37.000 copias.
Co nside rado «el Héctor del cuarto poder italiano al Plata»" , el 6 de octubre de
1892, después de tre s años y cuat ro meses de dirección, Valentini fue muerto
en un duelo' ". Ten ía 33 años de edad. El fu neral, como escribió el diario, fue un
«pleb isc ito de dolor»: a La Patria «hab ía dedicado [. . .] todo su tal ento, todas sus
actividades , toda la fuerza de su energía »?'.

Cit tadini , que desde Ital ia conti nuaba sig uiendo las vicisitudes del dia rio ,
pi loteó la elecc ión de l nuevo director. El suces or fue Gustavo Paro letti, que ya

E. Va l la, Un mese di rivoluzione. Ricordí di UII volontario net tentanvo insurrezíonaie urug uayo del
Marzo 1886, Buenos Aires, Tipografía dctla Patria Italiana, 1886.

"Un bel dato", en La Patria Italiana, 17 de enero de 1887.

Para una biografía de Valcntini, ver L. PALANCA, D'onore e d'o rgoglio, víta d i Alli /io Valentini, gíorna­
tista, Portorccanaü, Centro Stud i Portorecanatcsi. 2006 .

E. ZUCCA RINI, !l giornaltsmo italiano natía Repubblica Argel/ti lla cit., p. 460.

1.GELLJ. Duettí mor/ah. Camago (Varese), Sugareo Edizioni. 1992, p. 233.

Attilio Valentini , en «La Patr ia Italiana», 6 de octubre de 1892.
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se había hecho cargo en Génova de la conducción de La Época, dejada por Va­
lentini ". Los destinos de la empresa La Patria, sin embargo, se precipitaron con
el fracaso del grupo Somm aruga. Paroletti , que est aba dedicando mucha aten­
ción al contenido periodístico, se encontró trabajando en un ambiente hostil. y
así, 17 años después del nacimiento refund ó el periódi co. Con el apoyo econó ­
mico de Ferdinando Perrane, el futuro propietario de los astilleros Ansaldo de
Génova, el 23 de octubre de 1893 formó la compañia «G. Parolett i y Cia.» y el
29 se puso en marcha La Patr ia degli ltaliani, que a pesar de mil dificultades,
también determ inada s por asuntos fami liare s del director, se confirma en los
años siguient es como el máximo órgano de emig ración , mientras que sufre una
caída en las venta s.

El regreso de Cittadini a Buenos Aires trastornó la situación. Con una serie
de operaciones poco tran sparen tes y el apoyo de las élites masónicas de la co­
munidad (1a relación entre la maso nería y la prensa ha sido muy fuerte en ambas
orillas del Plata" }, dio a la luz el vespertino L'italiano y luego puso sus manos
sobre L'!talia al Plata y el moribundo l/Operaio Italiano impreso hasta 1897.
Aprovechando, por lo tanto, las dificultades de Paroletti , en compañia de José
Miniaci, reconocido como el adm inistrador más capaz de diar ios étnicos, en
febrero de 1900 fusionó sus diarios con La Patria degli Italiani y poco despué s
llegó a ser el director. Con el apoyo de los lectores y los empresarios italianos
que creyeron en el periódico como medio de publicidad , y también gracias a la
relación unida de nuevo con Perrone y los soportes de Ansaldo, Cittadini retornó
el d iario a las glorias del pasado.

Incluso en el siglo XX, seguía siendo La Patria el punto de referencia para
la mayoría de la comun idad. Tanto con la dirección autor itat iva de Cittadini,
como con la de su sucesor, Prospero Aste, un periodista de Liguria de gran
experiencia y calidad profesional ". La sociedad anónima «La Patria degli Ita­
Iian i», constituida el 3 de febrero de 191I en su mayoría por per sonal idades del

"

Un breve perfil de Paroleu¡ se publicó en su obituario: Gus tavo Parotent; en L(I Patria deg/i tratíani, 31
de diciemb re de 1910.

Para la Arge nt ina. ver a Pan-izia Salveni, "La Massoneria itali ana a Buenos Aires", en ltafia Conlempo ­
ronca, 214, 1999. pp. 43-66; véase también : A. CARN ICCI, Élires e asso cíazioní italiane a Ruenos Aires
( /858-1914). La comunitó itafianafra ssampa e mumattsmo, tesis doctoral en Studi Storici pcr reta mo­
derna e Conternpo ranea , XIX Ciclo, Universitil di Firenze, 2003-2006. Para el Urugu ay, cons ulte Mario
0 01la Ost-ia, tnmígrantes Curas y Masone s, Montevideo. Ediciones de la Plaza, 2009.

Sobre la figura de Aste, que fue tamb ién propietar io de la Gazzeua Geno vese. consultar : L. BALESTRE ­
RI, "P rospero Aste. Dal «Caña ro» alla «Patria deg li halianiuv.cn Le Compere di San Giorg io (Génova),
VI,6, 1956, pp. 496-499.Yéase también: Doctor Prospero AsTe, en «Caras y Caretas», 0. 1954, marzo de
1936. p. 138. Caras y Caretas habló de Aste como un hombre de reconocido talento y modestia ejemplar
que hizo su deber de patr iota italiano: 111 memoria det douor Prospera Aste, en «La Nueva Patria degli
Haliani», 5 de abril de 1936.
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mundo de los negocios pertenecientes a la colonia italianaw.justc después de la
Primera Guerra Mund ial y la posterior ola de migra ción realizaron importante s
inversiones que mejoraron el periódico en todos los sectores - nuevo hogar, nue­
va planta de impresión, otros period istas contratados en Italia -, y Prospero Aste,
entre la continuidad y la innovación, llevó el diar io con mano segu ra, logrando
satisfacer las crec ientes necesidades de información de los ant iguos y 10·snuevos
inmigrantes. La experiencia estimulante cesó cuando La Patria, después de un
período de incertid umbre en la línea editor ial , declaró su aversión al fascismo, y
el lobby porteño de cam isa negra y la Embajada de Italia trabajaron para hacerla
cerrar. Se hacía humo, as í, un capital de eficiencia y el nivel de credibil idad que
el diario en más de medio siglo poco a poco había ganado".

Como escribió Dante Ruscica, ex editor ejecutivo del Corriere degli ltalíaní
y después agregado de prensa a la Embajada Italiana en Buenos Aires, el diario
era símbolo y orgullo de la comunidad, y su cierre fue un evento traumático para
muchos. Incluso muchos años después de su cierre algunos antiguos editores a
menudo maldecían el fasc ismo de los años treinta que [...] habia interrumpido y
estropeado todo cuanto se tratara de peri ódicosn" .

L' ITALlA AL PLATA

"Gemelo" del vecino de enfrente bonaeren se La Patria degli ltaliani, por
la calidad y la autor idad de conte nido, el diario L'Italía, luego convert ido en
L'ltalio al Plata, nunca ha ten ido una verdadera competencia en Uruguay, a pe­
sar de la efervescencia editorial étnica y los diferente s intentos llevados a cabo
por fuertes personalidade s del periodismo que vinieron de Italia a finales del
siglo XIX con la intenc ión de dar a luz dia rios a lter nativos".

Diario político, comercial , artístico y literario, L'ltalia, que recuperó el
nombre del diario de Gustavo Minelli, apareci ó el 12 de octubre de 1882, con
Giuseppe M. Navarro como gerente propietari o, jefe de redacci ón Louis D. Des­
teffanis y editor Giovacchino Odicini y Sagra , que se habian dado a conocer con
L'Era ltaliana, especialmente apreciada por sus aportes calificados a la cultura

•

"
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y a la ciencia". La fundación del nuevo diario L'ltalia, tanto desde un asp ecto
técnico y editorial, como en términos periodísticos, representó un salto notable
en la prens a de la emigrac ión en la orilla este del Plata. La afirmación final del
diario se registró a mediados de los años ochenta , al mismo tiempo, por lo tanto,
que eventos similares en Buenos Aire s. En 1886, de hecho, L'Italia cambió el
título y se convi rt ió en L'ltalia al Plata, diario de la mañana circulante en el
momento en 4000 ejemplares (el número de copias que a principios de 1887 dis­
tribuía La Patria en Buenos Aires). Dirigida por la pareja Desteffanis y Odicini
y Sagra, luego agregó el serv icio de telégrafo, los serv icios de corresponsales
de Ita lia y el número de fuentes periodíst icas. Un gran esfuerzo al que la nueva
administrac ión también añadió el envío gratuito a los suscriptores del periódico
en color L'ltalia illustrata,

El diar io fue conducido durante largo tiempo por dos escr itores que eligie­
ron el periodismo como una profesión casi exclusiva. Como per iodistas, en ese
momento, los dos eran lo mejor que la colon ia podía expresar: dieron vida a la
mejor temporada de periodismo étnico en lengua italiana que encontró amplio
consenso y apoyo en la comunidad" .

Odicin i, además, como poeta y trad uctor de obras del italiano al español fue
un escritor popular en los dos idiomas. Junto con Desteffanis llevó el per iódico
con gran inteligencia y obtuvo una excelente reputación y alta estima. Desteffa­
nis, desde su juventud se había consagrado a la prensa. Ya actuaba en la Argenti­
na, donde en 1863 publicó L'Italiana, y encontró en Montev ideo el lugar perfecto
para expresarse . Fue periodista y académico, catedrático de Histor ia Universal.

La expe rienc ia humana y profesional de Desteffa nis, en muchos aspectos,
parece ser para lela a la de Basilio Cittadini. Como Cittad ini, Desteffanis era
republi cano. Con el tiempo, sin embargo, ablandó sus posic iones ideológicas,
señalando que Ital ia unida era monárquica, y se volvió bastante moderado,
manteniendo un antic lericalismo radical y liberal-masónico en la base de su
compromiso . Culturalmente muy equipa do para el reco nocimie nto unánime,
Desteffanis fue uno de los líderes de la colonia ital iana - también fue presi­
dente de la Dante Aligh ieri, y como Cittadini fue dirigente del Círculo de la
prensa - y desde las columnas de los periódicos llevó a cabo una «labor cultural
fecund a y polifacéticax",

Desteffanis y Odicini y Sagra guiaron L'Italia al Plata hasta al \0 de marzo
de 1896. Debido a cambios en la propiedad, sólo el segu ndo se mantuvo a la

"

"

J. A. BRESCIANO. Ó rga nos r eprese nta tivos de la colectiv idad it aliana cit., p. 19.

D. A. FERR ETJANS, Historia de la Prensa en el Uruguay. Montevideo, Editorial Fin de Siglo, 2008, p.
254.

E. CAMUSSl CALVI, Influ enza italiana nella cultura riopl atense /853-1915, Roma, CN R, 1967, p. 97.
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cabeza y la «dirigió con amo r y sentido de caliente ital ianidads". Desteffanis se
mantuvo en el diario como colaborador.

El vínculo profesional fue interrumpido por la muerte de Desteffanis, ocu­
rrida el 31 de agosto de 1899. Y con el nuevo siglo también dejó la esce na Odi­
cini y Sagra. L'1talia al Plata, de hecho , entró en el siglo XX con un nuevo
director, Arturo Pozzilli ,joven y con experiencia profes ional adquirida en Italia.
La gestión de Pozzilli tambi én favoreció una modernización tecnológica , con el
aumento de la foliación de 4 a 6 y a 8 págin as diari as. Después de Pozzilli , in­
cor porado al cuerpo diplomático de la Repú blica Oriental, el diario, ahora di ri­
gido por Guido Trenti, también formado en Italia (l legó a Montev ideo en 1903),
continuó el trabajo de por tavoz autorizado de la comunidad. Comenzaron, por
desgracia, a sent irse los síntomas de la cris is de la editor ial y pronto se consumó
su declive: el mar tes 20 de febrero de 1912 llegamos así al cierre inesperado.

«Nacida en tiem pos difíciles» y superadas «enormes tormentase" , antimi­
litarista y severa contra los gobiernos en la defensa de determ inados derechos
de los inm igrantes, defensa que constituía su objet ivo genético, L'Italia al Plala
represen tó en sus treinta años de vida la referencia para toda la colonia italia­
na, marcando una época en la que el periodi smo étnico, «leído por una colonia
de buena gente [L'ltalia], continuará en una forma popu lar, que se escribe con
sencillez, sí, pero con conciencia y amor», ha aseg urado con motivo de un ani­
versario de su fundaci ón".

El favor de los emigrantes, de hecho , se ganó gracias a una línea política
editorial liberal, expresión de entornos masóni cos y de negocios de la co lonia,
pero sin «ser parte de una facción particulars" . El periódico fue radical y de­
mocrático, «de la democracia sa na y razo nable capaz de hacer hermanos a los
italianos en el lejano continente de Américas". Republicano a la fund ación,
con los años se convirtió en una hoja monárquica, como pasó con la Patria de
Buenos Aires, pero nunca pe rdió sus valores seculares y anticlericales: «Es ur­
gente luchar contra el sacerdote en primer lugar, contra todo, en todas partes. Es
urgente luchado en las repúblicas como en las monarqu íasa". El diar io nunca se
olvidó de ser el órgano de la comu nidad. Y en este frente ejerció todo su peso en
muchas pequeñas y grandes ocasiones cuando estaban involucrados compatrio­
las hostigados por las auloridades.

"
"
"

"

•
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Los lazos del diario con la elite de la em igrac ión fuero n siempre fuer tes y
comprensibles, incluso por razo nes financieras. L'ltalia apoyó las act ividades
de los empresarios ital ianos, a través del contacto d iar io con la Cámara de Co­
mercio de Montevideo, la pr ime ra representación comercial ita liana const itu ida
en el extranjero (1883). Aunque cercana a los empresarios de origen italiano, de
qu ieoes obtenía cas i la totalidad de los ingresos por publicidad, no dejó de mos­
trarse muy abierta hacia el mundo del trabajo.

El periódico, en esencia, era un reflejo de una comunidad dinámica, com­
pacta y protagonista en d ifere ntes actividades eco nómicas de ám bito loca l y
nacional. Como La Patria degli lta lian í, con la que en dete rminados momentos
había establecido relaciones de coo perac ión con el intercambi o de serv icios de
la madre pat ria, L'l /alia al Plata d isfrutó de mucho prest igio y auto ridad , incluso
fuera de la colonia, y los goberna ntes del país, interesados en tener un d iálogo
di recto con la masa de inmigrantes italianos. lo ten ían en cuenta. Los tre inta
años de liderazgo y las muchas batalla s enfrentada s, por lo tanto, son un indi ca­
dor de la importancia y el papel que el periód ico representaba como vocero de
la comun ida d.

Conclusiones

Ya a primera vista , en conclusión, la ecuac ión más inmigra ntes es igual a
más periódicos es ev idente en ambas orillas del Plata, donde las colonias ita­
lianas podían conta r con una prensa étn ica italiana adecuada para sat isfacer
las necesidades de inform ación , indispe nsa ble para mantener viva la identidad
itali ana y crea r un puente con la madre patria.

En Uruguay, donde había una emigración italiana tempra na también hecha
por hombres de cultura y exiliados pol íricos", fue posible registrar igualmente
la apar ición prematu ra de una publicación per iódica para la pequeña colonia
y luego el primer diario italiano en América del Sur. Durante los año s en que
una migrac ión masiva, superando el puerto de prim era llegada a Montevideo,
se di rige hac ia Buenos Aires, es en la inmensa Repú blica del Plata donde se ha
regi strad o un impresionante florec imiento de la prensa colonial. Como pud imos
ver" , el debilitamiento de los flujos y despué s su agotam iento, sin embargo, han

" F.J. DEVOTO. -Un caso di migrazione precoce . Gli ita liani in Uruguay nel secolo XtX ", en L'emigrazione
italiana e la formozione delrr..;ruguay moderno, Torino, Fondazione Giovann¡ Agnel li, 1993. «La origi­
nal idad del caso urugu ayo - cscribió el historiador argc otioo-no sólo radica en las dimensiones asumi das
por el Ilujo de la migración en relación con la débil base dc población preexis tente. sino tambi én en la
precocidad relativa del fenómeno». Sobre la presencia de los italianos en Uruguay. véase también: Gianni
Mar rocco. Sulral1ra sponda del Plata: g/i /ra/iani in Uruguay. Milano.Franco Angeli. 1986.

P. SERGI, La stampa detl 'em ígraztone italiana al Piafa cu.
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debilitado a las co lonias italianas y, en presenc ia de un proceso de asimilac ión,
para la prensa de la emigración llegó una crisis que parece irreversible, aunque
en uno y en otro lado se están imprimiendo producto s de buena calid ad.

Se puede hacer una comparación de esta prensa entre Uruguay y Argentina.
Si nos referimos a datos absolutos, la prensa étn ica italiana en Uruguay sigue
siendo abrumada por la desarrollada en el otro lado del Río de la Plata: las 360
publicaciones impresas en la A rgentina hasta el 1955 son cas i tres veces y media
la de Uruguay; sólo los 52 diar ios dos veces y media los 20 montevideanos.

Como menc ionamos anteriormente, relacionando el número de títulos pu­
blicados y los de la población inmig rante, la conclusión se invierte : en la Repú­
blica Oriental los inmigrantes han tenido más periódicos a su disposición: más o
menos el I? por 6.500 en contra de uno de cada 9.500 en Argentina. Una ventaja
que se acentúa y el porcentaje llega a ser casi el doble si se refiere sólo a los
diarios: aproximadamente uno cada 34.000 inmigrantes en Uruguay, uno cada
64.500 en la orilla oeste del Plata.

Incluso para estas cifras que dan testimonio de un dinamismo cultural y
empresarial dentro de las colonias migrantes que sólo unos pocos otros países
de inmigración han revelado, los periódicos y el periodismo en lengua italiana
en el Plata no merecían el silencio historiográfico que fue registrado, motivando
también una nueva y más amplia investigación para valorizar un patrimonio no
siempre apreciado por sí mismo.

Hasta hace poco omitido o minimizado, por lo tanto, todavía queda por ex­
plorar, y mucho, para ofrecer una visión global de periodismo de la emigración
italiana en la región del Plata.
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